
El Llamado Divino Al Arrepentimiento Genuino

Resumen:

¿Qué dices a un amigo que profesa ser
cristiano, pero no hay ningún cambio
verdadero en su vida? ¿Cómo aconsejas a un
creyente que está luchando con pecado y no
encuentra salida de las tentaciones que siguen
tropezándole?

1 Juan 1:9 promete: “Si confesamos
nuestros pecados, él es fiel y justo para
perdonarnos nuestros pecados, y limpiarnos de
toda maldad”. Sin embargo, hay muchos que
simplemente no encuentran libertad de la esclavitud
que les enreda y no experimentan la victoria que
Cristo promete. Aunque puede que sean muy
sinceros acerca de su amor a Dios, su 

problema es que todavía no se han arrepentido
genuinamente de sus transgresiones.
Arrepentimiento obediente es la clave para
disfrutar la libertad y el triunfo que son nuestros en
Cristo.

Pasaje Principal:  Lucas 24:45-49
Escrituras Relacionadas: Proverbios 28:13;
Isaías 55:6-7; Mateo 3:1-2; 4:17; 7:16, 20-23;
28:20; Lucas 5:32; 15:11-24; Juan 3:3; Hechos
17:30; Romanos 2:4; 10:13; 2 Corintios 5:17;
Efesios 2:8; 2 Pedro 3:9; 1 Juan 1:9

Principios Bíblicos:
1. La importancia del arrepentimiento.
¿Cómo sabemos que el arrepentimiento es clave para nuestro disfrute de la vida cristiana? Porque Jesús dijo:
“Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que
se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones...” (Lucas 24:46-
47). Él proveyó para el perdón de pecado mediante Su muerte en la cruz, y la manera de aceptar Su don es
arrepentirnos de nuestros pecados–ponernos de acuerdo con Dios de que estamos destituidos de lo que Él
espera de nosotros.

2. ¿Qué es el arrepentimiento genuino?
Jesús dijo: “No he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento” (Lucas 5:32). El llamado
al arrepentimiento es realmente una invitación a la salvación y el apartarnos de nuestros caminos pecaminosos.
Comenzamos el proceso de arrepentimiento reconociendo nuestra necesidad de un Salvador y confesando que
nuestros hechos han sido contrarios a los mandamientos, los deseos y el plan de Dios. Sin embargo, esto es
sólo el comienzo.

En la Biblia, la palabra arrepentimiento tiene dos implicaciones. La primera tiene que ver con un
remordimiento genuino, de corazón, porque hemos hecho mal. La segunda es un cambio de sentido respecto
a nuestros hechos. Si no hay compromiso de apartarnos de nuestros pecados y andar en obediencia a Cristo,
entonces no hay arrepentimiento auténtico.

Uno de los problemas que muchos experimentan es que realmente no sienten tristeza de haber pecado
contra Dios. En lugar de esto, su tristeza es porque han sido pillados en su pecado. Puede que lloren, que
sientan vergüenza, y aun puede que pidan perdón. Sin embargo, no se arrepienten de verdad a menos que
reconozcan que han violado los requisitos santos de Dios, y abracen Sus normas de comportamiento. Como
Isaías 55:7 instruye: “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová,
el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar”. 

3. Un ejemplo excelente – el hijo pródigo.
Uno de los mejores ejemplos del arrepentimiento genuino se halla en Lucas 15:11-24 en la historia del

hijo pródigo. El joven en la parábola pidió a su padre su herencia para que él la gastara y viviera como a él le
parecía. Pero, no había pasado mucho tiempo y lo había derrochado todo y se encontró en una situación
terrible–apacentando cerdos y enfrentando hambre. Los versículos 16-17 nos dicen: “Y deseaba llenar su



vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba. Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos
jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!” 

Aquel joven reconoció su condición desesperada– entendió que su manera de vivir era mala y
destructiva. Por lo tanto, no sólo sintió remordimiento por sus hechos, sino que también cambió su
comportamiento. Los versículos 18-19 informan: “Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado
contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros”. 

4. El significado de creer.
Tantas personas deciden tomar las bendiciones de Dios y vivir como les plazca. Como el hijo pródigo,

acaban tocando fondo – en pecado, angustia y desesperación. Pero, lo que necesitan es el cambio eterno que
toma lugar cuando una persona recibe a Cristo como su Señor – cuando verdaderamente cree en Él como su
Señor.

Esto es más que un asentimiento intelectual – es un cambio de comportamiento. Se apartan de su vida
de pecado y confiesan – poniéndose de acuerdo con Dios – que es senda de destrucción. Se rinden a Jesús
porque reconocen que la vida que Él les ofrece es tanto mejor que cualquier cosa que ellos pueden encontrar
por su cuenta. 2 Corintios 5:17 nos declara: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las
cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. El Espíritu Santo entra para morar en ellos,
reemplazando la vieja vida pecaminosa con la vida abundante en Cristo.

5. La gran pregunta.
¿Significa el arrepentimiento que nunca jamás volverás a pecar? Si crees en Jesucristo como tu Señor

y Salvador, ¿esto quiere decir que ahora eres inmune a la tentación y nunca harás nada que viole las normas
justas de Dios? Desafortunadamente, no. Todavía pecaremos porque el proceso de Dios de transformarnos
a la semejanza de Cristo – conocido como la santificación – toma tiempo. De hecho, a veces ni siquiera
reconoceremos que nuestros hechos o hábitos son pecado hasta que el Espíritu Santo nos convenza de que
estamos haciendo mal. Pero esto sí, el Espíritu Santo captará nuestra atención – especialmente mientras
oramos y leemos la Palabra de Dios. Él nos ayudará a tratar con nuestro pecado – confesándolo y cambiando
cualquier cosa que hagamos que no agrada a Dios. Él también nos enseñará cómo obedecer a Dios más y más
cada día, para que podamos hacer Su voluntad y vivir una vida que le glorifica.

Conclusión:
¿Hay algo en tu vida de lo cual necesitas

arrepentirte? ¿Hay algún hábito o comportamiento
que Dios te ha estado diciendo que debes confesar
y apartarte de él? Dios te ama demasiado como
para dejarte arruinar tu vida, y es por esto que Él
insiste tanto que debes arrepentirte de tu pecado.
Además, no te haces ningún bien intentando
excusar tus hechos. Proverbios 28:13 instruye: “El
que encubre sus pecados no prosperará; mas el
que los confiesa y se aparta alcanzará
misericordia”. 

Dios no te limpiará de tus pecado hasta que dejes
de resistirle. Él no te librará de la esclavitud que
causa el pecado hasta que le permitas cambiar tu
vida.

Por esto, confiesa tu pecado y cambia tu
rumbo. Decide buscar lo mejor, que es lo que Dios
te ofrece, en lugar de quedarte cautivo a tu pecado.
Él puede enseñarte la vida abundante y gozosa del
cristiano si sólo te rindes a Él. Así que, no esperes
más – arrepiéntete y disfruta Su maravillosa
libertad.
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